
Emma Reyes debió ser una mujer con suerte. No todos
los que sufrieron en su infancia lo que ella padeció pueden
congratularse de haber gozado de una existencia tan plena
e interesante como la que tuvo después. La realidad de esta
artista colombiana sigue siendo un enigma hoy en día, a pe-
sar de los esfuerzos que han empleado muchos investiga-
dores en descubrir sus orígenes y su trayectoria vital antes
de embarcar en buenos aires rumbo a Francia para luego
instalarse en París, e iniciar una carrera artística que la con-
virtió en una de las mujeres más apreciadas entre la inte-
lectualidad europea de la segunda mitad del siglo XX. así
lo atestigua el periodista Diego Garzónen el reportaje que
publicó en la revistaSoHoen 2013, y que se incluye a modo
de epílogo en estas Memorias por correspondencia que por
fin ven la luz en nuestro país, después de haber cosechado
innumerables elogios y haber sido elegido libro del año en
Colombia, en 2012. 

Precisamente, esta colección de cartas que emma Reyes
remitió a su amigo y reputado historiador Germán Arci-
niegas, entre 1969 y 1997, vienen a alimentar aún más el mis-
terio que rodea a su autora. Pues en estas 23 misivas, que
permanecieron inéditas hasta después de su muerte en el
año 2003, narra su infancia con todo lujo de detalles cons-
tituyendo no sólo un ejercicio de exorcización de la memoria
sino también un auténtico análisis de la crueldad humana.

La periodista argentina Leila Guerriero expresa con su
habitual perspicacia en el prólogo de esta edición la esen-
cia de un relato que emma Reyes “escribe libre de toda pena
por sí misma, de toda actitud condenatoria, de cualquier for-
ma de autocompasión”. y es ahí donde radica lo escalofriante
de este testimonio, en esa actitud desapasionada pero
cercana a su experiencia que la autora emplea para describir
las atrocidades que hubo de padecer durante un infancia
anónima, cautiva y desprovista de esos sentimientos que pre-
cisa el alma humana para entender la vida.

de padres desconocidos, aunque algunos investigado-
res sospechan que pudo ser hija de quien fuera presiden-
te de Colombia, Rafael Reyes, la autora sitúa el inicio de sus

recuerdos en el lóbrego cuartucho de una chabola de bo-
gotá. allí, bajo la atenta vigilancia de la señorita María, una
mujer severa y amargada, vivía con su hermana Helena y
otro niño a quien llamaban el Piojo. Tras la visita de un mis-
terioso y elegante individuo, a quien identifica como el go-
bernador de boyacá, las dos niñas y su carcelera empren-
den un viaje que las llevará a dos pueblos en los que la se-
ñorita maría se ha de hacer cargo de los despachos de cho-
colate. en el último de ellos son abandonadas, y las dos her-
manas terminan en un convento donde pasarán varios años,
hasta que un día emma decide escaparse para iniciar una
nueva vida en libertad.

a partir de ese momento, todo es confusión en torno a
la autora. se supo mucho después que estuvo casada con
el artista uruguayo Guillermo Botero, y que tras divorciarse
de él viajó a buenos aires donde obtuvo una beca de estu-
dios que la llevó a París, donde su figura humana y artísti-
ca comenzó a adquirir una dimensión considerable hasta
convertirla en una de las personalidades más representa-
tivas de la cultura colombiana.

el relato que contiene este libro describe el triunfo del
carácter, pues tal y como destaca Guerriero, emma Reyes
irrumpió en la vida cargada de curiosidad, la cual segura-
mente fue la que le permitió desarrollar ese espíritu de su-
peración que la llevó a ser lo que terminó siendo. Pero no
espere el lector encontrar en estas cartas esas claves que des-
velan el misterio, sino la sencilla y estremecedora descrip-
ción de una realidad difícilmente tolerable.

Por eso lo mejor es relegar a un rincón el significado de
los hechos para concentrarse en su esencia, en su rotunda
trascendencia, para así comprender la extraordinaria na-
turaleza de la persona que los relata. en su testimonio, dis-
tanciado, casi pueril, como si narrara una angustiosa pe-
sadilla de la que afortunadamente logró despertar y la re-
cuerda con alivio e incluso ironía, Reyes describe no sólo el
lado más oscuro de la naturaleza humana, sino también su
reflejo sobre una sociedad que lo acepta como normal, lo-
grando un relato absorbente y estremecedor. 

POR ANTONIO J. UBERO
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El triunfo del carácter

La pintora colombiana Emma Reyes narró su
infancia atroz en una serie de cartas que envió a
su amigo Germán Arciniegas, y en las que
describe el lado más oscuro del ser humano.
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Una mujer misteriosa

Nadie conoce con certeza la trayec-
toria vital de Emma Reyes, quien tras
una infancia terrible llegó a codearse
con lo más florido de la intelectualidad 





Hay obras en la literatu-
ra en las que su envoltorio
refleja una gran simplici-
dad o sencillez, pero al pro-
fundizar descubres que
encierran una enorme
complejidad en sí mismas,
la de hoy es una de ellas: La
perra de mi vida, de Clau-
de Duneton. 

La editorial Malpaso,
que da conocer en españa
el trabajo de este audaz es-
critor francés, con una cui-
dadísima edición y con el
valor añadido de poder ob-
tenerlo en formato digital,
da al lector la oportunidad
de adentrarse en una no-
vela que, a pesar de su bre-
vedad, sorprende por su
audacia lingüística y su in-
sistencia por ahondar en
sentimientos y emociones.

La novela está precedi-
da de un sugerente prólo-
go escrito por Antonio So-
ler, al mismo tiempo su
traductor y su amigo, que
nos da la oportunidad de
acercarnos a este autor -
novel en nuestro país pero
de gran éxito en su tierra
natal, Francia- a través de
la historia de su primer
encuentro, en una resi-
dencia para escritores, y
cómo éste le marcó en su
trayectoria literaria y hu-
mana, uniéndolos hasta
el fallecimiento de dune-
ton en 2012. 

La perra de mi vida na-
rra, a través de escuetas
pinceladas y
frases cortas,
la infancia de
un niño en
una granja del
sur de Francia,
que se des-
arrolla con el
telón de fondo
de la ocupa-
ción alemana,
marcada por

las dificultades para salir
adelante en un entorno
hostil y rural. Compar-
tiendo protagonismo está
su perra, Rita -uno de los
dos únicos nombres pro-
pios que tiene el texto-,
su mejor compañía para
sobrellevar la dureza de
una realidad marcada por
los enfrentamientos fami-
liares. 

La alusión constante,
desde su titular, al can su-
pone el pretexto para mos-
trar, sin adornos, el reco-
rrido vital del ser humano,
una existencia que en este
ejercicio literario se mues-
tra en su mayor crudeza,
en la que animal y perso-
na se acaban confundien-
do, incluso difuminando.

su principal habilidad

radica en emplear un len-
guaje directo, rudo, que
en innumerables ocasio-
nes roza la vulgaridad,
para sacar a la luz emo-
ciones humanas como la
crueldad, el egoísmo, la
ingratitud o la brutalidad,
en contraste con una ma-
nifiesta y sutil emotividad
pero sin concesiones a la
sensiblería.

a buen seguro  esta na-
rración no dejará indife-
rente a todo aquel que se
adentre en sus páginas,
pues su brillantez reside
en su capacidad para con-
tar con aparente naturali-
dad e ironía, desde la pers-

pectiva de un
niño y su pe-
rra, una histo-
ria sin preten-
siones pero re-
vestida de un
magistral em-
pleo del len-
guaje, que se
caracteriza por
su concisión y
su crudeza. 

Ángela Belmar Talón

VUELTA DE HOJA     

LaOpinión Librossábado, 16 de mayo, 2015 5

CLAUDE DUNETON
La perra de mi vida

MALPASO

Lenguaje audaz
al desnudo
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